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C O S I T A S S U E L T A S 

ANSELMO Alliegro, presidente del Senado, fué 
presentado en una entrevista de Televisión. 

Poco tenía que decir el rector senatorial y de lo 
poco que tenía que decir, muy poco también podía 
creérsele. 

No obstante, declaró que si no existía ninguna 
fórmula al llegar el año 1958, Batista tendría que 
seguir en el poder. Ya son dos los que mantienen 
igual tesis: Santiaguito y Anselmo. 

Porque lo cierto es que para celebrar elec-
ciones generales en 1958, con abstención de todo 
principio reeleccionista, no hacen falta más fór-
mulas. Ya existe desde que dicen que pusieron 
en vigor la Constitución del 40 con todas sus tran-
sitorias que aún se mantienen en vigor. 

Ahora bien: si Batista no quiere reconocer tal 
solución, eso ya es otra cosa. 

Anuncia el cable alborozado que la bella Graee 
Kelly que ha pocos meses contrajera matrimonio 
con Kainier II, de Monaco, espera un "bebé" para 
el próximo febrero. 

Como es natural, la noticia ha producido inte-
rés en el mundo entero y suponemos que en el 
presente instante todos los contables y hasta te-
nedores de libros de los distintos países habrán 
echado mano de las tablas de Logaritmos para 
sacar sus cuentas y comprobar que son exactos 
los cálculos, sin necesidad de "fulastrería", que 
diría un "chuchero" criollo. 

No debemos olvidar que el nacimiento de esa 
criatura encierra un interés básico no sólo para 
los felices "papás" sino también para los subditos 
de su progenitor, pues ello les asegura unos cuan-
tos años más de independencia sin someterse al 
protectorado francés, de acuerdo con un viejo 
tratado. 

Carlos Robreño 

que todo obedecía a un "lapsus calami", como se 
decía en tiempos en que sólo se escribía con pluma. 
Con la fecha adecuada, el proyecto de ley es muy 
digno de tomarse en cuenta. 

En Dinamarca, l a tierra del escéptico Prín-
cipe que inmortalizara el genio shakesperiano, 
han descubierto unos médicos la manera de pre-
decir el sexo de las criaturas seis meses antes 
de nacer. 

Verdaderamente, en semejante aspecto han ade-
lantado mucho los daneses, porque hasta hace 
poco tiempo en Dinamarca no estaban seguros 
del sexo, no sólo medio año antes de venir al 
mundo, sino algunos lustros después de ocurrir 
tal acontecimiento. 

Y el caso de Cristina Jorgensen no nos dejará 
mentir. 

Nunca segundas partes fueron buenas. 
El imitador del genial cieguito que hace hablar 

al órgano' habrá tenido oportunidad de compro-
barlo aquí en La Habana, donde sus demostra-
ciones han sido acogidas con indiferencia glacial 

Acaso por la falta de perfección de ellas. Qui-
zás por motivos sentimentales. 

En días pasados comentábamos la proposición 
de ley de amnistía política presentada por el se-
nador Raúl Lorenzo, que fijaba como fecha limite 
para ser comprendidos en dicho perdón, los deli-
tos cometidos hasta el 31 de agosto. 

Sosteníamos que tale3 efectos futuros no po-
dían considerarse en un texto legal de esa clase e 
indicábamos que seguramente se debería a un 
error mecanográfico dicho señalamiento. 

Efectivamente. Ayer nos llamó por teléfono a 
esta redacción el senador Lorenzo para aclararnos 

Jorge García Tufión, ex general de brigada M. 
M. N. y P., organizador y propulsor del golpe 
militar del 10 íte Marzo ha declarado últimamente 
que después de consumado éste, se separó del 
equipo que lo usufructuaba, porque no cumplía 
los fines para los cuales había sido concebido el 
"madrugón". 

Magnífico. Pero es que García Tuñón, ex gene-
ral de brigada M.M.N. y P„ al despojarse de la 
guerrera kaki, no vistió directamente la clásica 
guayabera o el pulcro dril cien del civil criollo, 
sino que durante un lapsus bastante prolongado 
lucía por tierras extranjeras, representando, pre-
cisamente al régimen que ya había repudiado, la 
vistosa casaca rameada y el mayestático bicornio 
diplomático, llevando al cinto no el sable relucien-
te con que abrió una madrugada la Posta Seis, 
sino el inofensivo espadín de Talleyrand o Metter-
nich. 

Durante tal interregno, ¿qué opinión tenía del 
"marcismo" Su Excelencia Jorge García Tuñón, 
Ex General de Brigada M.M.N. y P. ? 


